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El soldado de. por nuestra. ca.u-

sala vida. 
- . 

Sa.crihca pa.rte~··de tus comodi­

dades de retaguardia por el que 

lo da:todo. JLibrémosle del irio! 

Ateo 11.-NOM. 7 4 Madrid, 25 de septiembre de 1937 Procio: 15 cts. 

CAMPAÑA DE INVIERNO 

¡Ropo~ de obrigo. 
o lo~ frente~! 

Mientras un solo soldado pase frío, nadie tiene derecho a vi­
vir una situación más o menos cómoda y regalada, con mayor o 
menor despreocupación. Todos los que sentimos la dignidad de 
ser espa7íoles no podríamos consentir semejante cosa. Y es el pue­
liiode Madrid, este heroico pueblo admirado por todo el mundo, 
quien debe dar, primero que nadie, el ejemplo de abnegación y 
sacrificio en favor de los que luchan y mueren. 

Milla re& de prendas de abrigo deben salir de todas las casas 
del vecindario madrileño con destino a los frentes, donde sin duda 
alguna desempeñarán un papel mucho más importante que guar­
dadas en los baúles o colgadas e~ las perchas. lo contrario serla 
un verdadero caso de conciencia y responsabilidad moral, que en 
ningún momento pagaríamos bastante. Hay que extremar el sacri· 
ficio hasta tal punto, que las propias mantas imprescindibles ~ara 
cubrir nuestros cuerpos durante el sueño deben ir alll donde más 
útiles sean. 

Ningún soldado debe pasar frío, máxime cuando es posible 
evitarlo y en nuestrtis monos está que así suceda. 

El Gobierno ha tomado, 'desde luego, sus medidas; pero esto 
no quiere decir que resuelvan el problema por completo. No todo 
debe hacerlo el Gobierno. Somos nosotros quienes debemos ayu· 
darle a que sus propósitos, que responden a un deseo vehemente­
mente sentido, se conviertan en realidad viva y práctica. 

!No sería un gesto magnifico que el pueblo más sufrido y he­
roico se quedara desnudo por cubrir las carnes de nuestros com­
batientes? l o sería y añadiríamos un eslabón más a lo cadena in­
destructible que nos une con los luchadores de la independencia 
española; daría también, al mismo tiempo, un ejemplo humanísi­
mo Y una lección práctico e inolvidable a otros pueblos ... 

Madrid debe y tiene que ser admirado desde el último rincón 
del Universo, paro que sirvo de espejo a todos las democracias 
existentes. · 

1 Madrileños 1: 
IEn pie porque nuestros soldados no pasen frío l 
1 Por uoa pronta victoria donde el gran pueblo de Madrid hoya 

representado el pa pel inicial y final de la paz, el progreso Y la li­
bertad! 

/\ . (Y., (~¡ 

BOLEA 

---
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OSEllTO ENTREGA SU CAPA 

... 
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CARICATURA 
POLITICA 

--No ttngo más qut un ,oto o~jeri­
vo: la paz. 

(Dibujo de Frick en "L'Ecc Nouvt­
lle", de Para.) 

-¡Htifl 

(Dibujo de H,bdman "Current His· 
tor¡,", N. York.) 

NO-INT.ERVENCION 

Nawg6 cargado d,e injU$ticia ... 

II 

v " hundió tn ,t mar d•I ridlculo. 

Los métodos del 
militor joponés 

foscisrno 
en Chino 

Las últímas provocaciones belico• 
sas del fascismo mílitar joponés tn la 
(hina del Norte han tropezado con 
fa resistencia enérgica del pneblo chi­
no. Esto no es casual. Seis años de 
ocupaci¿n j1ponesa de las provincias 
de! Norte de la China y la consiguien· 
t, e.presión sangrienta de más de 30 
mmones de chinos han abierto los 
ojos a las masas chinas sobre lo que 
les espera bajo la dominación de las 
bayonetas y fusiles japoneses. 

"LAS ALDEAS COLECTIVAS" 

"Nuestras casas, graneros y cuadras 
de ganado son incendiados", se dice 
en una carta de Jarbin (Manchuria), 
publicada en la revista New Masses. 
"Desde el año pasado los japoneses 
ba n imaginado nuevos métodos de 
violencia para estrechar a6n más sus 
tentáculos alrededor de nosotros ... Los 
campesinos, viviendo en pequeños pue­
blos diseminados, son obligados a 
trasladarse a pueblos mayores para 
simplificar su vigilancia (por pa.tte de 
las autoridades japonesas). Natural­
mente, los campesinos se niegan a de­
jar sus eras ~ue habían labrado de 
generación en generación y sus casi• 
tas minúsculas de tierra en las cuales 
babian nacido ... Si los campesinos te• 
sisten a marcharse entonces sus casas, 
graneros y cuadras de ganado son in• 
cendiados por los japoneses. Luego 
los campesinos son llevados a las "al­
deas colectivas", donde, privados de 
todos los medios para crearse nuevas 
posibilidades de babiración, viven jun­
tos en tiendas de esteras o están dur· 
miendo al aire libre. Hambrientos y 
sufriendo el frío los campesinos arras­
trados y sus hijos se lamentan sobre 
su suerte ... " 

CAMPOS DE CONCENTRACIÓN 

Para impedir que la población ca­
paz de empuñar las armas, se adhiera 
a los Ejércitos de voluntarios antija· 
poneses, los japoneses han instalado 
campos de concentración, como, por 
ejemplo, en la Manchuria. Son ence­
rrados en estos campos aislados por 
alambres y trincheras del mundo ex• 
terior y llamados hipócritamtnte por 

los ja'poneses "comunidades de la gran 
armonía", todos los campesinos sa­
nos. En el campo cohabitan coreanos 
y chinos junto con japoneses. Los 61-
timos actúan como carceleros, espías y 
verdugos y tienen poder sobre la vi­
da y la muert2 de los habitantes chi­
nos del campo. Estos campos de tra­
bajo forzado, que se pueden encon• 
trar casi en cada uno de los radios de 
las provincias de Kirin y Liaonin(, se 
han extendido rápidamente en el res· 
to de la Manchuria. 

"P.\TRULLAS NOCTURNAS" 

Los conquistadores japoneses viven 
en un temor continuo ante los ataques 
de las tropas voluntarias antijapone­
sas, que gozan de la simpatía de toda 
la población. Por eso, loe japoneses, 
envían sedicientes "patrullas noctur­
nas" que penetran durante la noche 
en las regiones donde supongan que 
haya voluntarios antijaponeses. regis­
tran las casas sobre la base de una lis­
ta para controlar si todos los vecinos 
están presentes. Si por casualidad fal• 
ta uno de los vecinos se detiene en su 
lugar a otra persona de la casa. Los 
oficiales y soldados aprovechan de es· 
tas ''patrullas nocturnas" para sa· 
quear las habitaciones de los chinos y 
para· el rapto de sus mujeres. 

INCONCEBIBLE CRUEL.DAD 

Adtmas de esto, los militares fas­
cistas japoneses emplean _medidas te­
rroristas basta ahora descon0<:idas en 
la historia de la Humanidad. Así, un 
periódico americano publica una car· 
ta de la Manchuria, en la cual dice: 

"Se puede creerlo o no. pero efec· 
tivamente servimos como alimento 
para los perros. Para atemorizar el 
movimiento antijaponés ilegal y los 
destacamientos de voluntarios que es­
tán operando ahora en toda la M.o_. 
cburia, los japoneses procedieron al 
adiestramiento y a la ctianza en ma­
sa de perros comiendo tarne humana. 
Primeramente los japoneses han de­
mostrado su humanismo y su sentido 
de decencia quemando al "preso", 
atormentado de cuerpo vivo y gol­
~ándole basta perder el sentido, antes 

NYON-C.INEBRA 
En pocos dlas dos acontecimientos 

intfrnacionales: Lo Conferencia de 
Nyón, la apertura de la Asamblea de 
la Sociedad de fas Naciones. Sobre el 
tapete la guerra en España. En Nyón 
se consiguió. si no todo lo que se de­
bía conseguir, por lo menos un caro• 
bio en la situación mediterríinea, fa­
vorable a nuestra causa. Lo Confe­
rencia mediterránea representa un pro• 
pósito firme de acabar con aquelfas 
condiciones que hasta ahora nos han 
perjudicado grandemente. Hasta ayer 
no había en todo el Mediterráneo lu­
gar seguro para los barcos que trans­
portasen carga para nuestros puertos. 
Ahora todas las poté,mas están com­
prometidas a dar garantias, en ciertas 
rutas, a los barcos extranjeros, con lo 
que tenemos más que suficiente para 
satisfacer nuestras necesidades en rela­
ción al transporte mar/timo. 

En Ginebra, una maniobra de cier• 
tos países suramerfranos, al no acceder 
la repr~scntación española a cierras 
sugerencias cuyo fondo era incompa· 
t iblr con la dignidad de una nación 
libre como España, nos ha quitado el 

puesto semipermanenre en ta Socie­
dad de las Naciones. En favor de 
nuestra reelección votaron las grandes 
potencias democráticas. Y esto es úg­
nilicativo. 

Et ministro de Negocios Extranje­
ros francés, monsieur Del bos, pronun­
ció un discurso que parece indicar un 
cambio en el rumbo de la pofftica in­
ternacional de la vecina república, fa. 
1/0rabte a nuestra causa. 

De cualquier forma nos hemos qui­
tado un enemigo de encima: el famo­
so Comité de no interuención, el ca­
dáver a quienes Francia e Inglaterra 
han tchado las últimas paletadas en 
la Conferencia de N yón, la cual, a pe­
sar de sw errores, es un primer paso 
hacia la seguridad colectiLIO, aunque la 
Sociedad de las Naciones es la cínica 
que puede hacer la organizaci,ón dcfi­
nitiua. No nos hacm1os grandes ilu­
siones, pero ¿sabrá aprouechar la So­
ciedad de las Naciones esta coyuntu­
ra fa1Jorable, para recobrar el prestigio 
perdido ante los grupos democr6tico, 
!J las masas populares? 

de echarles encima los perros. Y muy 
de pronto las bestias mostraban un vi• 
vo apetito para carne humana. Se 
e<haban encíma de los "presos· tan 
pronto c;ue la víctima había sidÓ me­
tida en la jaula. Mientras que las bes­
tias están deV'Ocando un estQ111ago hu­
mano o comiéndose un corazón tem­
blante de un Sfr humano, los sedicien­
tes defensores de la civilización en el 
Oriente están mirando tranquilamtn­
te, divirtiéndose copiosamente por es­
ta -visión macabra. Además los perros 
son adiestrados por el servicio poli· 
ciaco. Durante la noche pueden co­
rretear librementi: a lo largo del fe• 
rrocarril surmanchuriano. Ca.da cam­
pesino que, sin darse cuenta, se baila 
enfrente de ellos es inmediatamente 
atacado y devorado. Para los habitan­
tes de los pueblos de los alrededores 
es una cosa cotidiana oír en ti siltn· 
cio de muerte de la noche los lamen­
tos y los gritos de una victima huma­
na atormentada.• 

LO QUE PREDIJO TANAKA 

Estos hechos abominables de opre­
sión y de terror sangriento de las tro­
pas japonesas en las regiones ocupa· 
das llegaban a ser con<Xidos más y 
más en toda la China a pesar de a 
más estricta censura japonesa. Han 
contribuído a que las masas popula­
res de la China se opongan cada vez 
más a la política sangrienta del Ja­
pón. Nunca el movimiento liberador 
antijaponés tuvo un tal carácter de 
masa como ahora. Las consignas del 
movimiento antijaponés, del frente 

S!ONIZI lZIKAWA 

Jefe dtl pueblo trabajador japonls 
condenado en 1932 a rtdusi6n ,,.,. 
pttua por su lucha heroica en fouo, 
dt la paz ,¡ d, las reivindicaciones drl 
rrobajador md, explotado del mundo. 

único nacional antijaponés encuen, 
tran una adhesión entusiasta enm ti 
pueblo chino. El pueblo chino estl 
dispuesto a defender su patria contra 
los opnsores japoneses hasta la últi, 
ma gota de su sangre. 

'\Debemos ttmer el dÍ.l en el m l 
el pueblo de China se una" , asi escri­
bió hace diez. años Tanaka, primu 
ministro del Japón, en su memorán, 
dum, cuya divisa era: "Para conqu~, 
tar el Mundo, tenemos que conquil• 
tar en prímer término a la China.' 

El día tan temido por Tanaka, á 
día en el cual la China vaya uniéndo­
se y le\•antándose contra el conquisu· 
dor japonés, los a I i a dos más íntirri01 
de Hitler y Mussolini. ha llegado. Di 
esto da prueba la resistencia tan M· 
roica que opone el pueblo chino a b 
nueva invasión de los fascistas milita· 
res japoneses. En esta lucha el pueb!o 
Gbino hallará el apoyo de todos 101 
hombres democráticos y con afáll dt 
libertad en el Mundo enteco. 

• 

EN CHINA COMO EN ESPAÑA 

UN MANIFIESTO DEL (. {. -
MUNDIAL DEL S. n·. l. 

Las continuos omenozas de guerra 
que año tras año se cernían sobre el 
Extremo Oriente ya se han concreto· 
do en realidad cruento. ol 

Lo agresión de Hitler y Mussoll 
contra lo Espoño republicana se e~lo· 
za íntimamente con la agresión del ¡en· 
periolismo ¡oponés conlra Chino. A IOS 
cañonazos sobre Addis-Abebo hon ~ 
cedido los cañonazos sobre Shnngh: 

Es lo guerra con todos sus horror 6 con todas sus miserias. Muertos qu
5
_ 

dejan sus familias sumidas en lo a n9df 
tia; heridos gimiendo en los comos ro 
los hospitales; el éxodo patético d\5 
pobloc:1ón civil; Jos viejos y los 111~ 0 
huyendo del invosor asesino en bu ~t 
de refugio; los mujeres y los niños q•ir 
demondan ayuda. Es lo guerra de;t00 cadenada por e l fascismo, exploto~as, 
las debilidades de los democroc1 

que han abondonodo o Etioplo en manos de la !talio fascista, que han, ~ 
mitido lo tronsgresión del Derecho internacional con to España repubh'º lol 
con una política llamado de no intervención, que de hecho ha servido 0 

causa del fascismo. ,rtd 
El Socorro Rojo Internacional llama o la conciencia universo! poro ofldr 5 y 

su vivo solidaridad con el pueblo chino y con los encarcelados, mortirizo 0 

torturados en el Japón por luchor en favor de lo poz. 'IO' 
El movimiento oe solidaridad internacional; gracias o su ayuda humg::ie, 

ria, ha otenuodo un poco los horrores de la guerra fascista en Espoño, 
1
., vO' 

cesoria hacer lo mismo -po r el pueblo chino, oRrmondo de esta formo O eY 
!untad de paz de los pueblos. El mundo democrálico debe hocer todos los pi)' 
fuerzos por ayudar al pueblo chino y q ue esta ayuda seo lo más completo 
sible. . . s o 

Lo Concesión internacionol debe ser abierto a todos los familias chino ' 
fin de sustraerlas de los bombardeos del invasor. udO 

Que en coda pols se .orgonice, bojo todos los formos posibles, uno o'( ¡r1 
eficiente en fovor del pueblo chino, haciéndole saber que no est6 solo en 
defensa contra e l invosor japonés. ....ilo 

El Socorro Rojo Internacional expresa su más coluroso y fraternal s!m~¡¡, 
al pueblo chino. Hace un llomomíenlo a todos los orgonizociones amigo fi" 
lo democracia y de la po:z: poro que coordinen sus csfucr:z:os de ayudo O ci~ 
de que el pueblo chino seo socorrido con el máximum de celeridad y el\Cª ~~ 

!Ayudo a l pueblo chino! !libertad poro los vollentes luchadores del J~ dd 
encarcelados por su acción en favor de la pazl !Que cado hombre, que obl" 
mujer participe con a rdor en esta obra de solidaridad, obro de vido, 
de po:z: I 

EL COMITE EJECUTIVO DEL socoRJ!O 
ROJO INTERNACIONAL 

© Arichiv0s Estatales, cultura.g0b.es 
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LOS GENERALES ITALIANOS QUE HAN CONQUISTADO SAN­
TANDER Y AHORA ATACAN ASTURIAS 

cll Popolo d'ltalia> del 29 de agosto publica en primera plana 
las fotografías de los generales que han dirigido a los legionarios 
en la ofensivo de Santander: Ettore Bastico, jefe del Cuerpo de 
Ejército; Annibale Bergonzzoli, llama do «Barb(? elécJric<-;'>i _Luigi 
Frusci, ¡efe -de «Llamas negros>; Alessondro D,scocc,ianfl, consul 
general de lo Milicia; Atilio Teruzzi, inspector de «Camisas negras> . 

• • • 
Y después de esto, équedo algo por decir? aQuedo aiguna 

duda por disipar? 
Mientras se iuraba a nte el Mundo que no había italiano~ en 

España, se enviaba a invadirla a esos generales. Los mismos inte· 
resados lo declaran. 

1 1 1 bandera de nu·estra ucha J 

Los heroicos mineros, los luchadores 
de octubre del 34, han hablado por 
boca de Beformino Tomás. Sus polo• 
bras restallan en nuestros oídos. Ha· 
blon de morir, de morir gloriosamen­
te, morir con lo muerte única que tie­
nen en fo Historio los libertadores, 
morir escupiendo o lo coro del ver­
dugo. . 

los traidores a lo patrio han abierto 
los puertos de Asturias o los huestes 
italianos. Las divisiones que entraron 
en Santander fuerzan hoy día la.s en­
trados de la Asturias leal. Por el Este, 
por el Sur, por el Oeste; por tierra, 
Por mar ... Pero alU están los traboio· 
dores de Asturias. Soben que la Geo­
grofío va en contra de ellos, que el 
enemigo es mucho más numeroso, que 
~stá infinitamente mejor armado. No 
importa. Por allí no pasará ningún ex· 
lranjero mientras quede un combatien­
te con vida. 

Toda la Asturias leal es hoy un solo 
haz de heroísmos. Sólo un pEmsamien· 
'?'. impedir que pose el invasor. Re­
sistir hasta lo muerte. En la vanguar· 
dio, en la retaguardia. 

• • • 
Trubia está a tiro de fusil de uno de 

los frentes y o tiro de piedra de otros 
tres frentes. En Trubio se trabaja. De 
dio Y de noche suenan los martillos y 
: funden cañones bojo el fuego ene­
. 9o, Se oyen los alaridos de lo mo· 
ruma Y los gritos de fas tropos ex· 
Ira · 

ll
n¡eras. Pero se sigue troba¡ondo. Y 

a í se · 
1 

siente e l resoplar de los fuelles 
Y e°s «fomallon lanzan llamaradas ... 

0 
n lodos los frentes asturianos el 

/
0 nce de los italianos se hoce cada 
'ª más difícil. Masas de aviación y 

de ortíllería preparan largamente el 
avance de la infantería fascista. Y 
éste fracasa una vez y otra. Sólo a 
fuerza de un derroche inaudito de 
material bélico consiguen adentrarse 
poco a poco. Pero o veces viene lo 
incomprensible: el contraataque, que 
les hoce perder lo cotueguido a tanta 
co~•a. 

Diez dios les bastó o los italianos 
para entrar en Santander. En Santan­
der sucedieron cosos que algún dio 
habrá que aclarar. Al mismo !lempo, 
la avalancha de fugitivos cuando la 
calda de Bilbao, creó en Santander 
un terrible problema. Todos los ar· 
tículos de primero necesidad escaseo· 
bon terriblemente y apareció el hom· 
bre. Todo elfo contribuyó o lo entra­
do de los Italianos en Santander. En 
Asturias pronto hará el mes que el 
fascismo ha desencadenado la ofen· 
slvo. 

Algunos de los circunstancias que 
contribuyeron o que el enemigo con· 
quistase uno gran porte del Norte 
leal, se repiten en Asturias. Y, sin em· 
bargo, en treinta días las hordas de 
Mussolini sólo han conseguido en As­
turias pequeños ventajas. 

Asturias, con su sublime sacrificio, 
nos señola el comino de lo victoria. 
Coro a la invasión, coro al exlranje· 
ro que pretende asolar su tierra, los 
trabajadores de Asturias se han uni· 
do. Allí sólo hoy uno solo voluntad y 
un sola pensamiento. Belormino To· 
más ho dicho: cAqui no queremos más 
que morir, morir todos., Pero no; As· 
turios puede salvarse si el mundo oñ­
ciol-los Gobiernos, no los pueblos­
abandono esa cruel Indiferencia hacia 
nosotros, si los pueblos omontes de 
lo justicio y de lo libertad nos oyu-

• 
l!I 
q:umo de Muto/, en Gij6n, ta ciudad blanco pttdilt cto d,• los rrimotort• alrmanu 

con,tanr,m • . ·- p 111 . I • I • rnrr- pugnan por ausrnar a iu-.s mu¡ttts 51 nino.,; cr0 a tita a 9 o-
rio,o" • •ncorgada, un dio y otro, dt fruatrar /0$ 1ádico, prop6,iros. . 

don, presionando a sus Gobiernos, 
acudiendo en socorro de los familia· 
res de los heroicos asturianos y, so· 
bre todo, si nosotros, siguiendo el' 
ejemplo admirable de los defensores 
del Norte, abandonamos los peque­
ños rencillas de nuestra retaguardia 
-pequeños frente o la Ingente toreo 
común-, aunando todos los volunta­
des, todos las esfuerzos poro lo gue­
-aa. 

Que no se nos vuelvo o repetir : 
«Esto retaguardia no es digno de 
aquello vanguardia, que sólo quiere 
morir ... , 

t 

... 
El <ampo de Son Francisco, dt Ovitdo, ttat({) de luchas ,angritnttlll tn 0<tubrt dtl 34. 

·l! 

11 muerte del obispo de ovtcdo 
El "Sud-Out$('. de Bar¡ona, del 26 de agosto, publi­

có la interesantísima información siguiente, firmada por 
Ignacio Sollubc: 

"Una fracción mínima de lo Prensa facciosa ha publi­
cado, de una manera exageradamente lacónica, la muerte 
de don Jus10 Echer,1irm, obispo de O,•iedo. Según ellos. 
ha muerto de accidente de automóvil. manera r¡a clúslC~ 
de morir entre los rebeldes o ser muertos por ellos. faa 
ll"uertt misteriosa ha acontecido a lo! pocos d!as de li• ­
bcrsP publicado uno ,:r!a cole"ioo del episcopado espa­
ñol. cuyo cont~nido, impues10 por la sabiduría filosáf¡c,1 
de Franco, se halla en abierto oposición con la manera de 
ser. de pensar y de sentir del obispo recientemente falle• 
cido. 

Los vascos que nos encontramos en el destierro g pu· 
dimos conocer de cerca v en la intimidad al señor Eche­
r,uren, quedamos extrañadfaimos al ver su nom~ril es­
tampado junto al de los demás obispos españoles en la 
reriente pastora( col,•:tiva, bandero de rebeldía dic1ada, no 
11a por espíritu r,ligio.~o. que es amor y justicia, sino por 
la pasión política, siempre bajamente interesada. Nunca 
creímos que don Justo pudo haber fitmado a buenas ese 
ª'!tihumano 1J anticri.1tiano documento. ¿Cómo ha po­
dido haberse echado en brazos de los Facciosos fascistas 
rtuescro antiguo vicario general .. ~irndo así que él fué quien, 
,hace cuacr~ años, .nos inci1ó a public!(r en la prensa de 
San Se~trán tJartos orciculos refutando los errores cra­
sos de Jiménez Caballero, el teorizan/e del fascismo im­
perialist? cspañoli' Esta, r¡ no ocra, era lo pregunta que 
nos haciamos desde qu~ leimot ese escrito tan equívoco de 
la jerarquía española. 

Hoy, después de la desaparición de don Jw;to Echegu­
ren, IJ debido precisamente a esa desaparición misteriosa, 
para nuestro corazón muy dolorosa, podemos dar i:.na sa­
tisfacción a nuesua inquieta pregunta. El señor Echegu­
ren no ha firmado a buenas el escrito d~I Episcopado es• 
pañol. y es muy probable que se haya nepado a ello. aun-
1:ue alguien haya incluido su nombre. Y debido a esa 
negativa. que entra en la linea de conducta humanfaima 
de su vida de sacerdote, han podido emplear con él el 
procedimiento ¡¡enero/izado por el "generalísimo" para 
alejar a los que le estorban, el "paseito" en automóvil, 
paseito de ida 1J no de vuelca. Nos cuesta tanto menos 
ercer en ese hecho cuando con el obispo de Vitoria se 
quiso hacer otro tanto en la carretera de Burgos. 

Si la muerte del señor Echeguren hubiese sido tan na­
tural como la del señor Gandá$egui, arzobispo de Va­
lladolid, y la del cardenal 1/undain. arzobispo de Sevilla, 
los rebeldes hubiesen explotado su muer1r tan pomposa· 
menee como lo hicieron en esos casos. Pero no ha sido 
así: el sepelio se efectuó en la mayor intimidad, en una 
capilla de Luarco, a las ocho horas de haber fallecido, 
sin más asistencia que la de sus dos hermanos y dos 
obispos. 

Por todas las circunstancias concurrentes a ego muerte 
rrágica: la naturaleza del accidenre, el momento tan crí­
tico, las condiciones humildísimas del sepelio, el anuncio 
tan lacónico e indifcrente de su muerce por fa prensa 
franquista: por todo ello. lo menos que podemos decir 
es que fa muerte .del obispo de Oviedo es muy misterio­
so. tan misteri0$a como la de tantos aacerdotes ¡¡ religio­
sos que escos días desaparecen en cierras vizcaínas.• 

A 'NUESTROS LECTORES Y AL PUBLICO EN OENERAL 
En breve plazo AYUDA sufrirá extraordinarias reformas, tanto en su parte gráfica co· 

mo informativa Y literaria. Vamos a la creación de uno de los mejores semanarios de Es­
paña para responder, de esta forma, a l creciente apoyo de nuestros lectores y al prestigio 
que en las masas antifascistas tiene el Socorro Rojo por sus actividades en pro de lo Espa­
ña re publicana. 

En números sucesivos pondremos a nuestros lectores ol corriente de las modificacio­
nes de nuestro semanario y que hoy sólo ap untamos de un modo general. . 

• 
' 
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éxo~o ~e os no .com a ien es 

Los refugiados son mujeres, niños 
y ancianos a quienes la invasión fas­
cista les ocupó s11s casos y sus tierras 
y les destruyó sus hogares, creados 
en muchos años de esfuerzo. Son víc· 
timas del fascismo, que merecen to· 
dos los esfuerzos de nuestra solida· 
ridad. 

Muchos de ellas son padres, herma­
nos e hijos de los que con tanto he· 
rofJmo don su vida en los frentes, Y 
también poro tranquilizar y conservar 
lo moral de los combatientes, es pre­
ciso atender a los refugiados en sus 
necesidades. 

Es preciso reconocer que en favor 
de los refugiados se ha hecho muy 
poco. lo moyorio han tenido sola­
mente lo indispensable para llegar a 
sus puntos de destino. 

Poro solucionar lodo esto se ha re­
unido en Valencia una Conferencio 
Nacional de Información sobre los 
Refugiados, convocada por el Socorro 
Rojo. De los informes que se presen· 
taran allí, y de las intervenciones de 
los delegados, extractamos nuestro in­
formación. La Conferencia de Valen· 
cia trotó de buscar soluciones al pro­
blema de los reñ,giodos en toda lo 
España leal y también de lo evacua• 
ción de las regiones más afectados 
PC!' lo guerra. 

REFUGIADOS l:mEMEROS 

Por allí desflloron las páginas m6s 
crudas del éxlodo de regiones enteras 
de España. a evacuación de Extre· 
madura, en los días dllíclles del ve­
rano pasado; la evacuación de Ma· 
drid después; y luego, lo evacuación 
de M61aga, y ahora"la del Norte. El 
informante del S. R. l. recordó que 0116 
en noviembre del 36, un tren de eva­
cuados exlremeños llegó a Alicante. 
Los vagones eran de los que se utlll· 

• 

zan no paro perso®s, sino paro ani· 
males o material. Así, hacinados, lle­
vaban cuatro días de ciudad en ciu­
dad, y no encontraban lugar donde 
los acogiesen. llegaron a AJkante, 
cansados, elttenuados ... ; pero tampo­
co en Alicante hubo sitio para ellos 
y volvió a arrancar aquel tren, que 
recarrla España como un fantasma. 

REFUGIADOS MADRILE(.IOS 

Por aquella época, los evacuados 
de Madrid llenaban las caminos de la 
España leal. Se comenzaba la eva­
cuación de nuestra capital rápido· 
mente, como requerían las circuns· 
tancias. Etan casi diarios los bombar­
deos de los aviones alemanes e ita­
lianos, y la población civil de Madrid 
no ponra grandes obstáculos paro su 
evacuación. Después se fueran yo 
acostumbrando, con el constante ca­
ñoneo desde Garabitos, Cerro Rojo y 
Getafe ... 

Pero los horrores de los primeros 
días no se olvidarán nunca. la evcr· 
cuación de Carabanchel, Usera y Ar­
güelles lanzó sabre Madrid millares y 
millares de refugiados que poco des• 
puM, muchas de ellos, solían hacia 
levante para Incrementar más el P.ro· 
blema de los refugiados en aquellas 
regiones, de tal manera que hay Ca· 
taluña cuenta con m6s de medio mi· 
llón de evacuados de todos las pun­
tos de España. • 

MAlAGA Y EL NORTE 

Uno de los últimas evacuaciones ha 
sido la de Málaga, y ahora la del 
Norte. Málaga reúne historias dolo· 
rasas, como los pueda reunir el Norte. 
Málaga sufrió la imprevista Invasión 
de los ítollonos, y aquella población 
civil, que no estaba prevenida para 

rer evacuada, tuvo que ,olir rápida­
mente de sus cosos, dejándolas abier­
tos a los extranjeros. No llevaban 
nada o casi nada de sus enseres ... 
Emprendieron el éxodo a Almeria mu­
jeres, chiquillos y hambres. En el ca· 
mino fueron de¡ando muchos a sus 
seres queridos; más adelante, quizá 
encontraban la muerte o la mutila­
ción, que les impedía continuar !a 
marcha y los agarrotaba allí, junto o 
la cuneta, donde morían lentamente 
viendo cómo otros calan también bo­
jo el constante bombardeo de los bar· 
cos y de los aviones. Después ... , la 
gente que llegó can vida o Almeria 
sufrió también el problema de los refu­
giados en todo España. En busco de 
un techo y mesa que los acogiese, re­
corrían Almerío, Valencia, Barcelona. 
-y el Norte como remache. Con lo 

evacuación de1 Norte ho aumentado 
el número de refugiados en levante. 
Por eso ha sido ahora, precisa·mente 
mientras millares de seres salen del 
Norte en busca de una ayudo en 
Franela o en la España leal, cuando 
se ha reunido en Valencia una Confe­
rencia paro trotar de resolver este 
problema de io manero mós humani• 
torio posible 

NO DEBEN ENCONTRAR lA 
MISERIA LOS QUE ABANDO­

NARON SU HOGAR 

. 
~ 

El problema de los refugiados es 
fundamental en nuestro retaguardia. 
La actual tirantez: entre refugiados y 
población civil tiene que desaparecer. 
En unas cosas, los refugiados se 
creen que como san familia de com· 
batientes que están ofreciendo su vi­
da en las trincheras, tienen ya dere• 
cho a vivir sin trabaja'S eR otros ca­
sos nos encontramos can que parte 
de nuestra retaguardia RO ha vivido 
la guerra, y la llegada de los refu­
giados ha venido a cortar la vida 
alegre y feliz d2 estos regiones. 

En lo Ponencia del Socarro Rojo se 
dan algunas soluciones a este pro­
blema. Primeramente se hace constar 
que deben continuar las Comités la· 
cales de Refugiados; pero es necesa· 
ria que no si11an funcionando como 
hasla ahora: tienen que afrontar lo· 
dos los asuntos de una manera deci· 
dida, sin vacilaciones. Las tareas de 
estos Comités pueden condensarse de 
tal manera, que los evacuadas que 
lleguen ahora a las regiones no afec­
tadas por la guerra puedan ocupar 
un puesto con todas las garonlías, sin 
que signifique caer en la miseria 
abandonar el hogar amenazado o In­
vadido por la guerra. 

los Comités locales de Refugiados 
tienen encomendadas varias tareas. 
En ellos debe haber una Comisión de 
Trabaja PoHtico paro las Refugiados. 
Hay que esludiar bien en cada caso 
cómo hay que hablarles, el lenguaje 
que se debe emplear (obreros, cam-
pesinas, etc.}. ' 

Conseguir que los refugiados se li· 
guen o la población civil. Desarroftar 
entre ellos el esplritu de lo solidari­
dad y terminar can lo hostilidad que 
existe actualmente. 

Ulilización de los refugiados. De 
acuerdo con las nec8$idades de cado 
sitia y con las aptitudes de cada per· 
sona. Na llevar campesi11os a sitios 
Industriales ni poner a labrar la tierra 
a los obreros. Montar talleres entre 
las refugiadas, que confeccionen rapo 
de abrigo para el próxima invierno. 

Montar casas limplo.s y confortables 
para que estén durante el día las ni· 
ñas pegueños de las refugiados que 
no se hayan convencido aún de lo 
ventaja de dejarles en las Colonias 
Escolares y Guarderías. Procurarles 
en estas casos un alimento sano y 
abundante. 

Evitar despla:z:.amientos lncontrola· 
dos. 

Elevar lo moral decalda de los re­
fugiados, mediante distracciones, di­
versiones, que puedan aprovecharse 
para hacer entre ellos una labor de 
educación política . 

• ,.. 

~.c\~.POBLACIÓN CIVILrDE MÁLA6A ... 
rur, MorUnez de león, 

¿Oler?... !HDSSOIIDI?. .. ¿ 
.. 

¡ Jamo motú•1 nombres y un solo cI1men. _,........__ __ ..,:_ _ ____ _J 

• . ,.,,, 
os n1nos uerra 

Ningún aspecto de la guerra es tan 
doloroso como el de su repercusión 
sobre lo infancia. Nada tan horrible 
como el pensar en los niños ametra­
llados por lo aviación, en los peque­
ñuelos obligados a andar kilómetros 
sin cuenta para huir en éxodo agot¡¡­
dar lejos de las poblaciones invadi­
das, en los que quedan abandonados 
por muerte de sus padres en la lu· 
cha, o P.risioneros de las invasores. 

los n,ños españoles han visto y su­
frido los horrores de la contienda 
más dolorosa que nunca, o causa de 
la ferocidad imprimida a Jo lucha por 
parte de los facciosos ld!Vantados en 
armas contra el régimen legal de Es· 
paño. 

Pero la República vela por los ni­
ños. Desde el primer momento, un 
iolo impulso movió o todos los anti­
fascistas: salvar a la infancia; y a 
pesar de las preocupaciones milita­
res, los organismos oflciales, el Minis­
terio de Instrucción Pública, en primer 
férmina; los de Sanidad y Asistencia 
Social, de Justicia, las organizaciones 
antifascistas, como el Socorro Rojo 
lntemacíonal y la liga de Mujeres 
contra la Guerra y el Fascismo, etcé­
tera, etc., comenzaron inmediatamente 
a ar9anizor lo ayuda o la infancia 
espanolo, victima de la guerra, a fin 
de hacer cuanto fuero humanamerrte 
posible para lograr su bienestar. 

POSICJON DEL MINISTERIO 
DE INSTRUCCION PUBLICA 

El Ministerio de Instrucción Pública 
tomó, frente al problema de los niños 
evacuados, un punto de vista propio­
mente técnico, educativo. 

El niño evacuado no es un evacua· 
do más, no es un evacuado como 
otro cualquiera; es onte todo un ni­
ño, un ser en formación. 

LA EVACUACION INFANTIL 
HACIA LEVANTE 

la evocuoción de los niñas comen­
·ZÓ en Madrid en el mes de septiem­
bre. Por iniciativa del· Ministerio de 
Instrucción Pública se organizaron rá­
pidamente en trenes y autobuses expe­
diciones numerosísimas de niños. To­
da esla población infantil, recibiaa y 
distribuida por el Sindicalo de Maes­
tros (F. E. T. E.), que en unión de los 
organismos de Asistencia Social se 
ocuparan con cariño de esto labor, 
hré colocado por las regiones de Le­
vante y Cataluña, donde los familias 
, ~ disputaban el honor de albergar a 
;s pequeños evacuados, los cuales 

".fuedaban instaladas en los hogares 
que ofrecían un máximo de garantias 
de todo tipo. 

Esto solución se impuso por las elti­
gencias económicas, ya que no exis· 
tlan créditos para sostener residen• 
cias colectivas, porque habfa la tm· 
posibilidad material de preparar edi­
ficios o instalaciones adecuadas en el 
breve plazo en q~ fué hecho el grue­
so de la evocuoc,on. 

Poco o poco aparecieron contrain­
dicaciones gra.,,es !ln e.sto for'!"a de 
colacación; en pnncip1a, denvodas 
de que por un mal ar:entado af~cto 
hacia los niños se les mim6 excesiva· 
mente, creyendo no hablo de negarse 
ningún capricho a quienes hablan 
perdido hogar y familia. Añádase a 
esto lo prolangaci6n de lo guerra, 
unido a las dificultades económicas Y 
de abastec:lmiento . 

El conjunto de eslos inconvenientes 
hizo quo lo solución de colocaci6n 
familiar se revoló poco a poco como 
inadecitada, y frente. a ello se pldn· 
tea la necesidad ~-e intensificar, para 
recoger a estos ninos, ta creación de 
residencias colectivas. 

RESIDENCIAS COLECTIVAS 

llegamo~ asl a la segunda forma 
de dar solución al problema de la in­
fancia evacuada: las colectividades 
Infantiles, residencias, colonias, guar· 

deríos, etc. Este sistema empezó des­
de luego a utilizarse paralelamente 
al de colocación familiar, pero en mu­
cha menor 8$COla. 

El sostenimiento econom,co de es­
tos instituciones corrió en principio o 
cargo de los Municipios y entidades 
de toda tipo, sindicales, políticas, et­
cétera, ele. Dada la variedad de or­
ganismos que iAtervinieron, no hubo 
en la creación de las mismas criterio 
ninguno de unidad, ni en la mayar 
parte de fo, veces concepto cloro so­
bre los formas técnicas de realizar 
una función tan cfelicada. Se carecía 
odemós de personal competente y del 
necesario control médico-pedagógi­
co. Con el tiempo fueron también fal­
tando los recursos económicos, y a 
consecuencia de la situación lamenta­
ble a que par las mencionadas rozo· 
nes se había llegado en muchas de 
estas instituciones, se plantea de far• 
mo general a los elementos técnicas 
del Ministerio de Instrucción Pública 
lo necesidad de crear un organismo 
central normativo para colonias y re­
sidencias infantiles, organismo que in• 
dique y controle los instituciones esta­
blecidas para la infancia evacuada. 

• Apdrece así en prJmero de marzo 
lo Delegación de Colonias Escolares 
dependientes de la Dirección general 
de Primera Enseñanza. 

1 
LA DElEGACION DE COLONIAS 

ESCOLARES 

Este organismo trola de acometer 
la enorme tarea de articular en unas 
directrices unificadas, en un plan de 
conjunto definitivo, el problema de 
lo organización y control de los ni· 
ñas evacuadas en levante y Cata­
luña. 

Se dictan normas de organización 
de colonias de todo tipo, imprimien· 
do folletos can instrucciones para 
orientar o los maestros encargados 
del control de niños. 

Se localizan niños y maestros, con­
feccionando los correspondientes fi­
cheros. 

Se reorganizan, dotándolas de ta· 
do lo que les falte (mobiliario, ropas, 
maestros, fondos para el sostenimien­
to, etc.), las residencias, que funciona­
ban de modo irregular, tanto en el 
aspecto económico como pedagógico. 

Se instalan Colonias colectivas de 
diferentes especializaciones (Escuela 
Hogar de Antella, para niños difíci­
les; Residencia Granja de Alboroche, 
para niños terminando su período es­
colar; etc.}. 

Se organizan centenares de Colo• 

nías a base de régimen familiar, do· 
tóndolas de una arieotación médica· 
pedagógica y en las que codo grupo 
de cuorenta a cincuenta niños que­
da vigilado en los aspeotos genera· 
les, y atendido en el aspecto de la 
instrucción por un maestro respon­
sable. 

Y después de seis meses de funcio­
namiento, presentan un total de 158 
colonias colectivas con un volumen 
de 12.127 niños, sin incluir los residen· 
cías de Cataluña; en cuarita o las co­
lonias de régimen familiar, existen 
406, con 33.121 niños. 

lA VIDA EN LAS RESIDENCIAS 

la Residencio ha de ser, a la vez, 
un hogar y una escuela, pero no el 
hogar y la escuelo tradicionales, sino 
el nuevo ho¡¡ar y la nuevo escuelo. 
Para conseguirla, se imprime o lo vida 
de los niños un carácter marcada­
mente familiar; se trata de que coda 
una recibo los mismos cuidados, aten· 
cienes y cariño que de sus propios 
padres, de un padre que a la vez: 
fuese maestra. Después se aspira a 
hacer la casa grata, limpia, luminosa. 
El ambiente que rodea al pequeño se 
caracteriza por dos notas esenciales: 
limpieza y buen gusto. Dormitorios 
ventilados y alegres, con camas in· 
dividuales. Comedores con manteles 
de entonados colores, servilletas, va­
sos de cristal, mesas pequeñas ador­
nadas con flores. Clases y bibliotecas 
sencillos, gratas, muy diferentes al ti­
po corriente de la escuela anligua, y 
permitiendo el trabajo en colabora­
ción de niñas y maestros. 

los servicias higiénicas, cuartos de 
aseo en que se exige cepillo de dien· 
tes, toalla individual¡ las guardarro­
pas, -etc., son las habitaciones más 
cuidadas de la casa, procurando su 
higiénica utilización y conservación, 
así como las de las ropas de la coma 
y las personales de los niños. 

En tal ambiente, nuestros niños si:>n 
felices; se sienten queridos, juegan, se 
duchan, ríen y aprenden ... , duermen 
lroAqvilos. Mientras tonto, los obuses 
y aviones extranjer9s deshacen la vi­
da de sus padres en los frentes de lu­
cha y de sus madres en pueblos y 
ciudades cercanos a los frentes. Pero 
ellos, los que caen, mueren contentas 
sabiendo que es nuestra la victoria y 
que con ella se aseguro para siempre 
a sus hijos y a todos nuestros niños 
y a la infancia del mundo entera unas 
condiciones de vido y de educación 
m6s justas y humanos, tales como ac­
tualmente las estón disfrutando los 
pequeños de fas Residencias del Mi· 
nisterio de Instrucción Pública. 

Et d•lrgado dtl Comirl Mundial del S. R. l. duranr, ,u intert./fm/,ln ,n la Gonfrrmda 
Nacional dt Rtfugi•dor, con11ocada por el Socorro RojP d• /J.,paña. 

© Arrchi~os Estatales, ct1ltura.gob.es 
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¡ A N T t" FAS ( 1 STAS ! 
El heroico pueblo modrifeño, siempre dispuesto por la causa de 

la República, dirige al Socorro Rojo Internacional, conjuntamente con 
el Comité Central de Vecinos, una exhortación a la ayudo, que no 
dudomos ha de producir el resultado que perseguimos. 

El segundo invierno de esta, guerra de Independencia nocional 
se acerco, presentando con sus rigores un problema de inmensa im­
portancia que hemos de resolver con todo urgencia. los combatien­
tes del pueblo no pueden carecer de fo mós necesario poro afron• 
ter con seguridad y confianza la dura campaña que se avecino. los 
previsiones tomadas por el Gobierno o este fin no pueden, en forma 
alguna, evitarnos esta colaboración poro cubrir los necesidades del 
Ejército de lo República. 

El pueblo de Madrid, consciente de su deber, no puede abando· 
nar ni un solo dio esta preocupación hasta conseguir poro cuantos 
hermanos nuestros luchan en los frentes de la guerra contra la inva· 
sión fascista el mayor bienestar y la mayor comodidad en las crudas 
jornadas del invierno. 

Es por esto por lo que nos dirigimos al pueblo de Madrid, que 
día a dio viene demostrando ser digno de la gesta heroico que o sus 
mismas puertas se est6 desarrollando, pidiéndole que esta ayuda o 
los combatientes que en los trincheras lo defienden contra el terror 
fascista tome una forma práctica, haciendo cada ciudadano la apor­
tación que mejor convenga a sus medios y a sus posibilidades. 

Nadie puede hurtarse al sacrificio, si es que preciso fuero, para 
aportar en mayar o menor grado algo que pueda rendir provecho a 
nuestros soldados. 

INi uno prenda de abrigo ociosa o mol oprovechadal 
IQue no haya f6brica, taller o colectividad donde dejen de orga· 

nizorse Jo colecta de ropas, mantas, etc.! 
IQue toda mujer dedique las horas libres a laborar equipos de 

invierno para el E1ército popular! 
ISeam~s, con nuestro sacrificio, dignos de nuestros soldados! 

COMITE CENTRAL DE VECINOS ....... . 
COMITE PROVINCIAL DEL SOCORRO ROJO 

INTERNACIONAL 

NOTA.-las entregas pueden hacerse en Abascol, 20, Comisión 
de Ayuda. 

OINATIVOS recibidos por el Comité Provincial del 
S. R. l. de Madri~, del 11 al 18 de Septiembre de 1937 

lhbilitado del lnstitato Geo­
gráfico y Esudistico 

C3mar•d• Gaña . , , .. 
Pi.spcns.trio Puente de V•· 

llecas ........ . 
Enformos y Personal del 

Hospital núm. 15 • . . , , 
Evangélicos Duque de Sexto 

número 6, y Vietnte Ba­
rrios, 19 (P. V.) . • 

Grupo "Blindados Pe• 
dr:aza" .. ••.••.. • .•.• 

H.' Brigad. lnterMci,>nal. 
Grupo de .oldados dt la 

3.• Compañia, 3.' Bata-
116n, 4 5. • Brigada 

José Jarril . . . . . . . . .. 
7.' Brigad~. 28 Batallón 
18.ª Brig•da ....• . 
18.' Brigada, Estado Mayor. 
Enfrnnos y Pmonal del 

Hospital núm. 15 ••... 
Un canurada . . ... •.. .. • 
448 Bmllón, 1 12.• Brig•· 

da. l.' Compañía. 
Grupo "Ltoin ·, del Bata· 

ll6n dt Alumbrado .... . 
Barcria Pam. . .... . 
69.• Brigada . ••..•.•... 
Sociedad Hidroelktri<a Es· 

paiiola. . .•..• , .•• 
Un Clltnarada . • . • • ..•.. 
Comisaria¿ o Artillería, 

I .ª Divl$i6n, .. 
T aller Zurb,mo. núm. 31. 

Sfodícato d< 1, Aguja •. 
Personal de lnttndencia del 

Mercado de Olavidc (Ma­
tadero dt V,lttus) . .. . 

Francl$co Cuas, , • . • • . . 

Ptstt/1$. 

•373 
35 

92 

133,50 

113,8.0 

310 
30.000 

44.60 
l+ 
50 

5.851.50 
2.191 

74 
8 

284.15 

700 
330 
408,50 

33,333,33 
1.50 

250 

141 

123 
5 

Camarada Leonardo Boque­
ta/l Arqut$ . •... 

GRUPOS Y COMARCALES 

~Grupo Thaclmuo, de Bui­
trago 

Sección Comunicacioacs 
Giro Dckgado 4. • Compa­

ñía, 27 Batallón. 7. • Bri­
gada 

De Cbamattin . . . . . . . 
Ignacio Fernándc2 Valdepe­

ñas (Jaén) ..•...••.. 
Giro de FrancÍ$Co Gan:ía, dt 

Toranc6n .. . ••...... 
Antonio M.idera Vald~ñas 
Capit:ío 4.' Compañía. 197 

Batallón, 5 O.• B.rigada 
(Humanesi •.••..• . .• 

Giro ComitE L~I de Jó-
d.a.r, Artes BJ,ncas ... . . 

Grupo Teniente . Coronel 
Ortega ...... .. 

Comarcal de El Escorial. • 
Giro Eulogiv Juez, de Cof. 

mtnar . • •..••• _ •.• , 
Grupo _-e1. Miliciano J)Q. 

(Onoc1do • • . • • • . ••• 
Grupo • Azaña", Jefatura y 

Compañía de Transpor· 
tes del Tercer Cuerpo de 
EjErciro (suscripri6o de 
agOSto) . , . , , • . .. , 

DONATIVO PARA E.L SS· 
MANAAIO AYUDA 

Equipo telefónko y Esu, 
ci6n 6prica dt Bcnosa 

Pttf!tas. 

25 

1.091 ,95 
50 

460,50 
1.134,05 

524,25 

408 
200 

212,50 

1.000 

8(,50 
6.-158 

10 

191.50 

538,50 
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LOS NIÑOS DE CHILE EN FAVOR DE LOS HUERFANOS DE ESPAAA 
He aqu I la lista de los efectos en• 

viados por los niños de Chile tn favor 
de los huérfanos de España: 

l 00 cajas de leche condensada .. 
2 cajones de azúcar. 

66 pares de zapatos niña 26/35. 
12 tdem de ídem íd. 20/28. 
3 ídem de ídem id. 38/40. 

200 gruesas de bocones nácar. 
68 jerseys de la na para niño. 
18 veitiditos de lana para niñ.a. 

6 traje, de algodón para niño. 
7 camiseta~ de algodón para niña. 

12 pares de media~ de algodón. 
2 pelcto<itos de 'lana p;m1 guagua. 
2 t rajes de lana para niño. 
1 pantalón de lana p ara niño, 
2 abriguitos de lana. 
1 vestido popelina para niña. 
J camisa po¡J(lina para niña. 
2 ajuares ropa interior para niña. 
3 sábanas tocuyo. 

5 6 jerscys y vestidos lana para niña. 

8 camisitas hito' para gua¡ua. 
1 O omblígue-ros. 

3 baberitos. 
2 blusa.~ de seda. 
5 paletodtos de brin. 
2 c,1fzone, para niñita. 
1 enaguita. 
6 pant.1looes para niño. 
1 traje brin para niñito. 
4 pares de medias, 
6 pares de botines d, lana. 
4 camisetas, 
1 gorro. 
l vestido de nana. 
6 y medio pares de zapatos. 

Dichos efectos han sido remesados 
a &paña y distribuidos por cl Soco­
rro Rojo. por Unión Rtpublicana Es· 
pañola y por la Asociación de Amigos 
de España, entidades ambas que radi­
can en Valparaiso. la bella ciudad chí• • 
lena, en la que está agrupada la colonia 
tepublicarui española de Vatparaíao. 

lA guerra se ha convertido, en mu­
cha parte, en guerra de trincheras. Sa· 
bido es en lo que ésta consiste desde 
las cruentas enseñanzas de la Gran 
Guerra: postes, Cuerpos de ejército 
que se inmovilizan, que vienen obli­
gados a permanecer días y meses en el 
mismo lugar, .iempre en vigilancia; 
las trincheras forman pequeñas calles, 
plazas, son, por asl decirlo, trozos re­
gulares de una población especial o 
bélica. La psicología del habitador de 
esta singular pobfaci6n es, asimismo, 
una psicología especial bélica que debe 
ser atendida con cuidado y de ahí la 
necesidad de animar esa especial po­
blación bélica con medios gráficos de 
propaganda. El muro de' la trinchera 
w a adornarse con carteles y letreros 
con esquemas gráficos de enseñanzas 
de ataque y defensa. todo multicolor, 
wriado, según el tema del rótulo o 
del cartel. o del sucinto periódico mu­
ral. La trinchera cobra con esto una 
animación extraordinaria. Cartel y ró­
tulo, bien elegido y ejecutados, ense• 
ñan y vivifican y distraen los largos 
ratos de la espera, dejando que los 
ojos reposen en la gracia de un color 
o de un trazo plástico, o que la mente 
saque consecuencias y complique la 
brevedad esquemática de un rótulo. 
La caricatura misma puede danzar có­
micamente en los espacios fijos de los 
atrincheramientos. Dormir. amodorrar­
se, es lo peor que puede ocurrir a quien 
tiene por misión estar en vigilia tensa, 
y todo el que ha tenido que 1/elJQr a 
término una vigilia cuidadosa en ex­
tremo y prolongada, aunque en ello 
juegue el riesgo de la propia vida, sabe 
cuánto peligro hay de que la situación 
misma del riesgo craiga al cuerpo físi­
co, que está casi en quietud, o que se 
mueve en poco espacio una e11pecie de 
letargo o amodorramiento. Este es un 
rasgo de la situación psicológica posi­
ble del hombre de ,la trinchera, razón 
por la cual es necesario ponerle ante 

los ojos estímulos. El hombre de fa 
trinchera se distrae y anima con muy 
poca cosa; diríase que es de ánimo 
infantil en escos casos y ello no es 
más que consecuencia de lo antes 
dicho. Cuando Limberg atravesó el 
Atlántico en avión no estuvo en ma­
yor riesgo en un fallo ele/ aparato, sino 
en el aburrimiento, en la modorra de 
venir solo y no tener por donde dis­
parar el ánimo. La eficacia de esa la­
bor gráfica en las trincheras no será 
nunca lo suficientemente ensalzada y 
1.J<1lorada. porque es mucho más esen• 
cial de lo que parece. 

Un guiñol o un teatri/lo del frente 
completan la obra. El primero, con­
servando todo el juego popular de los 
muñequitos de madera accionados tras 
de un biombo. El segundo, con la for­
mación de pequeños grupos de actores 
que, como el guiñol, se de,p/azan por 
las zonas del frente para dar represen­
taciones de pieza 1J poemas corros !I 
sucrntos. ceñidos a las circunstancias. 

Las plazas de los humildes pueblo~ 
cercanos a las líneas de fuego, las cer-.. 
canias de las mismas líneas, han visto 
levantarse ante sus ojos el tabladillo 
de la farsa, y, como en lo ·antiguo, 
un grupo de cuatro o seis actores re­
presentan la obrilla breve, directa, 

esencia(, en un resurgir de la emm 
eipañola. Un teatro del pueblo y paro 
el pueblo, comp aquel de Rueda, qu, 
preludió el más amplio y formado, 
pero siempre popular, de nuestro rn, 
memo Lope. 

Los éxitos del guiñol y >e/ltríl/o, 
del frente vienen siendo rotundos. 

Cirupo Cortés-A lon· 
so·Fernández 

los antiguos Grupos Agustín fet­
n6ndez y Cortés-Alonso, compues­
tas por los camaradas que traboja11 
en el Comité Provincial, se han fusio­
nado, formando el Grupo Corté!­
Alonso-Fern6ndez. El nuevo Grupo 
emprender6 desde ahora uno nuevo 
vida, con mayor actividad que hostm 
el presente; pretende ser un Grupo 
modelo, ejemplo de los demás de lo 
Sección Norte y de Madrid, yo que 
los camaradas que fo constituren rJt, 
dicen todas sus aclividades a traba­
jo .del S. R. f. 

El Grupo Cortés-Alonso-Femándei 
aprovecho esta ocasión para sofu~ 
o los demás Grupos de Madrid, in': 
tóndofes a seguir su trabajo de soli­
daridad antifascista. 

UNA CARTA DEL COMITE NORTEAMERICANO DE AYUDA A lA 
ESPAl'IA REPUBLICANA AL PRESIDENTE ROOSEVELT 

NUEVA YORK.- E~ una carta dirigida al presidente Roosevelt por el Co­
mité Norteamericano de Ayuda a España democr6tica, con motivo de los tele­
gramas cruzados entre Mussolini y Franco al dio siguiente de fa toma de San­
tander, pide: 

1!! La convocatorio inmediata del Congreso, en sesión extraordinaria, por~ 
derogar el Ada de neutralidad de 1937, por ser una ley que ha servid~ 
contra de los principios de la democrocia americana-para oyudor a los polb: 
agresores, Alemania e Italia, en su compaña de terrorismo contra el pue 
español democrático. . 

2!! La proclamación inmediata del estado de guerra entre los Gob1e,: 1 
alemán e 1taliano, por una parte, y el Gobierno español, por otra, osl co . 
la aplicación del emborgO' sobre todo cargamento de material de guerra des 
tinado a los naciones afectadas por el conflicto. 

LIBROS PARA NUESTROS SOLDADOS 4rJI 
Camarada, dt la Stcretarla d, Cultura dtl Comitt Provincial de Madrid dfl S. R. /. pr,parando fa, biblior.e<U ambulanttJ 

nu,stra organización r,ga/a a loa Bara/lonti d• nut81ro Ej&cito. 

® Ar.chiv0s Estatales, ctilturia.gob.es 
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En un palaute frontero entre el 
patblo y el campo, el Socorro Rojo 
dt Puebla de Don Fadríque ha insta­
!ldo una Guardería. El edificio es am­
plio y o¡.odemo, circundado de aten· 
QS huertas ... Cuando los fascistas in­
untaron tomar Madrid por asalto, el 
Gobierno y las organizaciones. quisie­
ron librar de la guerra a los seres in­
defensos trasladándolos a sitios segu­
ros. Constantemente salían de la ca­
pital de España caravanas de camio­
nes y autocares con niños y con mu­
ju~ que abandonaban sus casas hu­
nndo del peligro. La casi' totalidad· 
dt las guarderías que el pueblo babia 
<rtado en nuestra capital en donde 106 
hijos de nuestros trabajadores-<le 
~uemos entonces heroicos milicía­
n-,mcontraban por primera vez el 
cu.reo adecuado a una infancia feliz, 
fu1ron trasladadas a otros lugares le­
i,: os de los frentes de locba. Sin em­
bugo, algunas guarderías quedaron. 
Entre ellas la titulada Angel García 
Quejido, fundada por el Circulo So­
;11lista del Owe. 

El Socorro R ojo de Puebla de Don 
Fldrique quería hacer algo por los he­
roicos combatientes de nuestra capital. 
Entonces nació la idea de la guarde­
rú. Et día 2 3 de enero llegaron. des­
PUt.1 de un largo viaje, veintiséis chi­
co; de Madrid. Estos niños han visto 

1 

ocurro 
.. 

, 

Bustos ol oire y · ol sol.--Los chicos del guordo de 
lo Ciudod Universitorio. -- El recuerdo de lo her­

muerto por lo\1:bombo.--EI podre de Fron­
Ortiz, que estuvo enr1todos ..... los sitios . 

mono 
• CISCO 

ya la guerra de cerca. El estallido de 
las bombas de aviación han puesto vi­
braGiones de muerte en sus oídos in­
fantiles. El fragor de la fusilería, ame­
tralladoras y morteros, han abierto 
muchas noches de noviembre y di­
ciembre sus ojos espantados en la os­
curidad de las alcobas colectivas ... 
Ahora están en este pueblo de la pro­
vincia de Granada viviendo felice,s es• 
perando el fin de la guerra, Sus padres 
y hermanos mayores repartidos en las 
trincheras de la España leal por todos 
los frenti?S. 

* * • 
Son las ocho de la mañana y los 

niños acaban de dejar las camas. En 
Jos poyos que Gircundan el patinete 
de entrada las muchachas han puesto 
u.nas jofainas mediadas de agua ·clara 
para que los "peques~ se laven la ca­
ra. Entre protestas y risas los chicos, 
desnudos de medio cuerpo, hunden 
sus cabezas revueltas en las palanga­
nas. 

Un chico de unos doce años se en­
jabona concienzudamente toda la ca­
ra incluyendo las orejas. Esto revela 
todo un carácter. 

Es Pedro Sánchcz. Con él están sos 
hermanillos Gonzalo, Pepe y Alfonso. 
Los cuatro hijos de un guarda de la 
Ciudad Universitaria. A poco de em­
peza~ el movimiento el padre llevó a 
los chicos a la Guarderia del Círculo 
Socialista del Oeste, cogió nn fusil y 
marchó a la Sierra. 

--Se fué con mí bermano-<lice 
Eustaquia Arana de la Torre, una 
muchacha despierta, que tiene en la 
guardería a otros cuatro hermanos 
más-. El padte de Pedro y mi her­
mano lucharon juntos en Pegueá­
nos--añade gravemente con orgullo. 

• • • 
' La infancia es fuente inagotable de 

optimismo. Ríen los niños a la vida. 
Se pasaron los días angustiosos en que 
los ojos se redondeaban de espanto y 
el grito incontenible brotaba del pe­
cho horrorizado. 

Luisa Blázquez y su hermana ríen 
en la buerta de la guardería. Y a no se 
acuerdan de su hermana mayor a quien 
una bomba alemana dejó sin vida. Pe­
ro sí se acuerdan. El camarada José 
María Martinez. responsable de la 
guardeda. me acaba de referir el be-­
cho, y tas- dos hermanas se miran ya 

.} 

serias. Sus miradas se han cruzado 
graves, y la mayor le ha cogido la 
mano a la más p~ueña a quien el re­
cuerdo maduro le hace bajar la ca­
beza. 

• • • 
En la guardería los niños madrile­

ños hacen una vida metódica y sana. 
Por la mañana asisten a las clases de 
un grupo escolar que hay a unos dos­
cientos metros de la guardería. En los 
recreos los niños de la guardería jue­
gan con los hijos de los trabajadores 
de Puebla de Don Fadrique, y Fran­
cisco Ortiz, un chico madrileño, con 
fantasía, refiere cómo fué el asalto al 
Cuartel de la Montaña, la toma de 
Campamento, de Guadalajaca ... 

-¿Y cómo sabes tú todo eso? 
-Me lo contó mi padre que estu-

vo en todos los sitios. 
El padre de Francisco Ortiz no po­

drá contarle ya a su hijo más hechos 

de guerra. Una bala lo retiró dt las 
primeras lineas para mandarlo a 1.1 te­
taguardia. inútil. Pero su hijo siem­
pre tiene nuevos motivos guerreros 
que contar. Les habla a sus camaradas 
del Jarama, de Guadalajara, de Bru­
nete ... 

-¿Pero eso es verdad? ... ¿Y có­
mo lo sabes? 

-Me lo contó mi padre que estu­
vo en todos los sitios. 

* * • 
Yo he visto a los niños que viven 

en la Guardería del Socorro de Puebla 
de Don Fadrique. Viven felices, sin 
que nada les falte. Sus familiares, que 
en la vanguardia y retaguardia com­
baten y trabajan para que t1 fasdsmo 
sea vencido, no deben tener otra pre­
ocupación que derrotar al enemigo co­
mún. El Socorro Rojo sabe lo cue los 
niños de hoy signific3n para la.Espa­
ña del mañana. 

,,,,, 
ES:P.&l\TA 

Eipaña, se dice España 
V la raíz de la íietta 
txtrae jugos fecundo.~ 
P.ara la flor de sus letras. 

España, se dice España 
Y ,~.1 letras no se cierran. 
~ abren como una herida r • 
o¡;¡, <aliente !/ erema. 

tspaña. se nombra España 
~ fl como si al alba nuew 
: { ~e btonce de clarines 

1u1amase la tieua. 

E.spaña, se sueña España 
: "' adoran sol y estrella, 
V torne blonca de Tuna 

rtldmpago y tormenta. 

lioJ &Paila, u siente España 
~a el jugo de la médula, 
~ taª e~ brote de la angU$1Ía 

ra,z de la pena. 

r,:~aña, 14? quiere a España 
c6p '/da Y srempre fresca; 
&u u O rnáscula y ;oven 

l'rJtraña ffrril alegra. 

Af· 
lfta,,'le~ios apagan soles, 
llfro rro~. maus, sel l)QS, 

ti) E ller~renres de sangre 
&pana no se secan. 

o/a~qUedan los huesos desnudos 
ft- Ueando sobre su cierra 
l'T<Q é 1 • 
lo 'O .11 as capas más hondas 

111ª roja penetra. 

1Qt~~é ~ué de Roma v Cartago? 
u~ de F cnicia y Grecia? 

España siempre invadida, 
España firme y enhiesra. 

Un día cruzar los mares 
en ba"as (1\/entureras, 
curua temible IJ lejana. 
pero del mar. surge América. 

Un d{a encrespar sus odios 
y nacer al alba nue<}{l. 
¡ Incendio, incendio que corcel 
; Resplandor dt bayopctasl 

Incendio y sangre que corre 
por los surcos de las eras. 
campesinos luchan, mueren, 
pero conquistan su tierra. 

Campos yermos de Castilla, 
yerma Castilla extremeña, 
cenizas de los trigales 
los campesinos aucntan. 

Guernica, Bilbao y Málaga 
destrozadas y extranjeras, 
¡ pero J..l adrid española 
invencible fortaleza! 

En el tope de sus fábricas 
fúimean ro ¡as banderas: . 
su clase obrera estd en pre, 
maciza. orgánica y fiero. 

Mitad de Eapaña invadida, 
csc/auizoda y sujeta, 
pero lo mitad que es libre 
ua a reconquistarla entera. 

¡Obreros del Mundo, untos 
para romper las cadenas/ 
¡ Ya E,paña es uuestca, lo afirman 
quinientas mil bayonetas/ 

MARÍA LUIS/\ C ARNELLI 

BARCOS Y AVIONES DE FRANCO 
HlTI.ER HA ENTREGADO A LOS 
FASCISTAS ESPA~OLES CINCO 

SUMERGIBLES 

Se ha puesto en cl;uo-<licc el pe­
riódico inglés Dail!I W orker-, gue 
si no todos, algunos de los sabmari­
nos cue torpede.an a los buques mer­
cantes frente a las costas españolas 
son alemanes. 

Lo~ submarinos que navegan en 
e5tas aguas, son cinco, los cinco ale­
mane~. Esros cinco sumergibles ban 
sido puestos a las órdenes de Franco 
por la marina germana. Con los cin­
co submnínos se puso al suvício del 
fascismo español un Cuerpo de t~cní­
cos compuesto de, ingenieros navales 
y pr.ict icos. 

Todos estos hedios no son ignora­
dos por el Almirantazgo. 

Los técnicos examinan el sumergi­
ble cuando vuelve al puerto, y efec, 

túan, tras de cada viaje. las repara­
ciones que son necesarias. 

Además han enseñado a los oficia­
les rebeldes españoles a servirse de es­
tas unidades. 

En los días en que se realizó el 
bombardeo de Almeda salieron Jo., 
subm.irinos alemanes con rumbo al 
Mediterráneo. Se recuerda que duran ­
te las maniobras navales británicas, y 
como consecuencia dt los ejercicio< de 
disparos de profa ndidad, apareció en 
la su~rfide un submarino, como se 
recuerda que éste era alemán y que 
iba camino de España. 

Se asegura también, que a poco de 
esta llar la rebelión se advirtió al Al­
mirantazgo que dt no conceder dere­
chos de beligerancia a Franco, \\ste re­
curriría a la piratería. 

Pero como no tiene sumergibles ni 
barcos para eso, la realizan por ll Ale­
mania e Italia. 

MÁS PRUEBAS 

Londres.-En los círculos compe­
tentes en materia militar, se comenta 
por la significación que encierra, el 
hc<ho de que los aviones de Franco, 
que realizan los actos de piratena en 
el Mediterráneo, asuntan los mismos 
emblemas que distinguían a las escua­
drillas de bombardeo dtl Conde Cia­
no. durante la guerra de Abisinia. 

Han confirmado 106 tripulantes del 
vapor inglés "Noemigulia" que los 
aviones que atacaron a ésre llevaban 
• la cabvcr¡¡ y las tibias pintadas en 
la barquilla y parte delantera del 
avión". Se confirma uta afirmación 
con las declanciones del c;i¡,irán dtl 
buque griego ~K,istakis" formuladas 
a un periódico nazi dt Hambur~o. 
qoe pudo obst-n•ar el mismo cmhlt• 
m., en los avionrs ~ue :itaca~on a su 
barco. 

, 
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En la, España, del terror 

LA FURIA DE FRANCO SE DIRIGE 
PRINCIPALMENTE CONTRA l06 
SACERDOTES QUE COMETIERON El 
DEUTO DE DECIR MISA O PREDICAR 
LA DOCTRINA DE CRISTO A tos 

BATALLONES DE cGUDARIS> 

El «glorioso ejército libertador no· 
cionol>, en cuyos unidades combo· 
tientes figuro solamente un 20 por 100 
de españoles: una brigada navarro y 
uno división de falongislos por tres 
divisiones italianos y d01 brigadas 
marroquíes, tercio y tabor, reforzo· 
das por grupos de ortillerío pesada 
alemana, técnicos y aviadores nazis, 
después de haber cllbrodo a Bilbao 
del yugo marxista>, se ha dedicado 
o ganar los corazones de los habi­
tantes de lo oapitol de Euzkadi y o 
justificar el entusiasmo con el cual 
fueron, según dicen, acogidos por los 
ciudadanos, que saludaron a los «cam­
peones de lo España eterna>, que 
desde hacía dos meses bombardeo· 
bon e incendiaban pueblos y pueble­
citos de Euzkodi. 

PARA QUE REINE SU «ORDEN> 

El orden, lo paz y lo concordia 
reinan e11 Bilbao. Por las muestras, 
las c6rceles están llenas yo y ha sido 
preciso requisar con toda prisa in· 
muebles enteros, así como todos los 
edificios univel'Sitorlos, paro alojar los 
huéspedes de lo Okrana falangista, 
mientras se prohibe la entrada al ce· 
menterio de Visto-Alegre, aaierto dio 
y noche; los enterradores, agotados 
por el excesivo trobaio, no pueden 

IL 
atender la afluencia 
de su clientela. 

,1 _s~ tribunales je 
guerra ti e ne n tonto 
trabajo, si los tribuna· 
les de urgencia están 
reunidos casi en sesi6n 
permanente, y si des· 
deñondo los formoli· 
dodes judiciales, ton 
vanos como hipócri­
tas, los asesinos de lo 
sección de limpieza 
vacían sus cargadores 
en la nuca de sus pri­
sioneros, es porque, 
sin duda, el mol en 
Vizcaya ero ton pro­
fundo, el error ton per· 
severante y ton diabó­
lico y el virus marxista 
hob10 contaminado 
li<iiio taipl,nto o los 
desviados, aunque 
iban o miso y comul· 

gabon todos los mañanas, que so­
lamente ta ciustícia> fascisto ero ca­
paz de extirpar tonto mol. 

LA SECCION MAS IMPORTANTE DE 
LOS PERlOOICOS DE BILBAO 

También lo lectura de lo <Crónico 
judicial>, que se ha convertido en lo 
sección más importante de lo «Gaceta 
del Norte>, órgano oficial de Franco 
en Vizcaya, es muy edificante y per­
mite medir lo magnitud del esfuerzo 
llevado a cabo pot los campeones de 
lo civilización cristiano y los caballe­
ros del genio occidental, estilo cCu-

riéres de Costelnau>, poro purificar 
las provincias voseas. 

He aqui, tomados de lo coleccion 
de fin de julio de este estimable día· 
rio, en su sección cAudiencids>, la 
noto de los condenas pedidos y ob· 
tenidos por el cBscai> de Franco ante 
el Tribunal de urqencla: 

En nuevo Audiencia, 63 penos de 
muerte, 51 condenas a reclusión pe~ 
petuo, una a veinte años de cárcel, 
otro a dieciséis años, 35 a ctoce años, 
9 a seis años, lB a un año y 7 o seis 
meses de córce-1. 

los hechos de culpabilidad invoco· 

dos contra los acusados a peno de 
muerte o cadena perpetua· son de la 
más alto gravedad. 

Se puede juzgar por los siguientes 
ejemplos: 

Ha sido pedida pena de muerte: 
«Contra el periodista Melcbor Cou· 

reguizort Hospitalet, por haber esta­
do empleado en el diario clo Tarde> 
(cGocelo> del 18 de iulio). 

e Contra De metrio lecumberri Bus­
cario, propietario de un hotel, acusa-

~ 
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do de habers~ negado varios veces 
o servir o gentes de lo ciudad cono­
cidos como fascistas y de haber ser· 
vida lo comido uno vez a miembros 
del susodicho Gobierno de Euzkodi> 
(cGaceta, del 20 de julio). 

cConlro Buenaventura Zo Id i va r, 
peón cominero, encargado del cuida· 
do de lo carretero de Mercadillo des­
de el kilómetro 1 al 20. Estando pre­
venido de que se iba o hacer soltar 
un puente en esta carretero poro de­
tener el avance del cglorioso ejército 
español de Franco>. 

No advirtió de ello o los autorido· 
des militares. Durante el movimiento, 
el acusado se hobfa presentado es­
pontáneamente al Frente Populor de 
Arceniega poro prestarle su colaba· 
roción> («Gaceta> del 25 de julio). 

«Contra el Podre carmelita Aran­
guren, acusado de haber hecho pro· 
pagando vizcoitarro (separatista). En 
cierto ocasión dirigió una arengo o 
los milicias rojos separatistas> ( c~a­
ceto> del 1 de agosto). 

SACERDOTES ASESINADOS POR PRE­
DICAR LAS DOCTRINAS DE CRISTO 

Asi, por haber colaborado en la 
Prensa repub licono vasco, haber se~­
vido uno comido al Gobierno de Euz­
kodi, haber sido picapedr.ero por 
cuenta de los agentes de la Adminis· 
!roción vasco o predicar la palabra 
de Cristo o los milicianos, son hechos 
cllpitoles para los satélites fronquis· 
tos, cuyo furor se dirige particular· 
mente contra los sacerdotes. 

En efecto, el 16 de julio último, el 
Juzgado pidió pare los abates Neme­
sía Gollástegui, Federido de Zorro­
zúo, Santos de Arana y Juan Zabo· 
letalla, condene de treinta años de 

cárcel; para el abate Manuel lladós 
Arzuago, la peno de muerte, y paro 
los abates Federico Orbeo e Ignacio 
Menaca, doce años de presidio. 

El 31 de julio, el cflscab de Franco 
pidió lo peno de muerte paro el Po· 
dre león Aranguren; la' reclusión per­
petuo poro los podres José Solero, 
Eugenio legorro y Vicente Batiz~ doce 
años y un día paro lo. Podres Justo 
Alucho, Lino Aquesolo y Angel !tur­
be; seis años y un dio poro el Podre 
Domingo !turbe. 

lo acesoción de estos procesados 
se baso únicamente en el hecho de 

que estos sacerdotes y religiosos sim­
patizaban con los nacionalistas vas­
cos y que dos de ellos habían sido 
capellanes de los batallones de cgu· 
doris>. 

VlllÓN POl.10.lAPICJ\. COllllwO Ollltl!lO.--MADRll'l 

© Archivos Estatales, cultur.a.gob.es 

1EDACCt 011 ,. 

, AJ>MIN I STIAOOI¡ r 
.Abascal, 21 
Tel6fono 31703 

Si éstas son los hazañas de lo i11t 
licia oficial, tcuáles deben ser las di 
los equipos de limpieza falangista r 
lo de los asesinos del Tercia, qJ1 
operan a la luz del día con el bent-

• 

plácito de las cauloridodes>, que eiol­
tan o lo vez sus proclamas a CrlsfO 
Rey y a la civilizaci6n aceidettol, 10! 
cuales, según el cardenal Gomcí, pri­
mado de Espoña y cvoleb de fraOCo· . ~ 
son fielmente servidos por los cnr.t 
noles del Tercio, los csidis> de los lct 
bares y los exasperados de los ,P,e­
chas> multicolores, dirigidos conl!C 
la República española por el ontig~o 
revolucionorio romano? 

l• de 
A tro•és de ~sto noto, pub 1cc 

• ntts, en «l'Oeuvre> del 8 de los come dl 
puede adivinarse el espectáculo 

0 
uno ciudad católica que no pie,'11 
como los traidores o España. 

- ---
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